
I&KBAT MIRZA BASÍIIH-UB-DIN ilAllrmíD-AiatU): Eí camino hacia la paz (La estructu-
ra económica de la Sociedad islámica. Estudio comparativo del Islam en relación
eon el COHMIHÍSBIQ). Madrid, ,19-18, 115 págs.

TraiiiieMas y presentadas por Karaiu>
Biii Zafar, representante en España de
â eoiniinidad Admadiyya de Laliore en

r'i Pakistán, se reúnen con el título ge-
c»ral ¿le El camino hacia, la pag unos
Miferencias dadas por el jefe actual de
p*n comunidad, sobre la estructura eco-
íiKHica' de la sociedad islámica, y el es-
íaíua comparativo del sistema del Is-
J-a en relación con' el comunismo. Am-
•JSvan precedidas por una extensa intro-
Wseión que encaja esa cuestión den-
."i So la Biás palpitante actualidad in-
;-»aaeional. Recordando cómo la serie
"íateirraiiipiÉta de calamidades y cata-
•í¡-Eios de esta post guenra tiene por can-
^- principales el error <le querer solu-
* asarlo todo mediante el racionalismo
",a ssntido materialista del ansia de po-
^ la Alimadiyya (que es una orga-
-̂~¡?iún pacifista), ve la cansa do! desha-

^SS";e eM dos olvidos. 1.» Olvido en lo
^Es'Q (3e I a unidad ilfil géncrst lilunü-
J ^ de lo mismo en lo social,

de partida de todo pensa-
Haisiilmán en política, ecoaonsía

^ g í a , es la verdad de (pie la pro-
c'.^?11. ^a soberanía y el poder pertene-
v-11 "iaícataeníe-a Dios; así, pues, c?;an-
^ -"•? Pora>?j!onílu s alguien la facultad
r--J?^ir'' ^ ^ í e conjEere sslsaafaíc un
«r'̂ '"*'J a través & le coKíEiildad. Esas
cT*.*̂  r j a isoy semejantes a la cloeíri-
^i. '^wsosal española de la justifica-
j . . - ^ eeí podar, eon origen profundo en
r-S[-* Gr:,?»-"a prósiaio en la comunidud
t-T'jf3* Pero Hazrat llirza lo articula
c iv? a- r S P a i l £ o s : I- EstaMecer gao la
-•?,J','"*Jtíl*e!a áe la comunidad es la pria-
;4~ yoáieiéa en los puestos del I?s-
"1 T'»; "X ^ o rmElar • el principio d« IJBÍÍ
r'z^"^l'-eSÍ<s de gobernar no es m derí;-
Gc?>SÍI!O ?n depósito. 3. líeelaraf QMe el

••--es» jnsto j , a r a t o ¿ a s ¿ebe ser el ob-

jetivo del Gobierno. 4. Exigir a los go-
bernantes que sean siempre jueces ini-
parciales entre los intereses en pugna.

De aquí se deriva el hecho de. que ta-
dos los sistemas sociales aparecidos en-
tre los musulmanes tengan por objeto re-
frenar las tendencias a las desigualdades
de sus adeptos. Esto, no lo hace apretán-
dolos naos contra otros como partes de
ana masa, ni tampoco los arrastra a un
nivel más bajo. EÍ Islam fomenta el des-
arrollo de la libertad y del individualis-
mo, pero intenta restringir el deseo de
amasar indebidamente grandes fortunas.
Lo tace prohibiendo ciertas formas «le
diüfratamionto; "vedando los planes co-
merciales que produzcan IÍB benefir'o li-
bre de riesgo, estaMüeiemdo la -e'Zdíat
el JEITOS?} y oíros sistemas de enrídad
oBligatoris, y, por íltl^so. i'iedianf.e las
reglas sobre distribución de herencias.
Así, pues, el sistema económico islámi-
co está provisto de una especie de poda-
deras automáticas que <>n£rau ra acción
ea el momento en que un BIOII: :w parti-
cular ele riqueza empieza a íorosar for-
nía, y signe actuando hasta después de
la muerte de sus poseedores.

Aplicando dichos principios a la vida
internacional, se deduciría de filos que
ninguna gran potencia iisperiali^'a tie-
ne derecho a acumular poder, y que n'mi
gán orden social o filosofía política de-
ban transformarse en instrumentes pa-
ra sojuzgar a los pueblas. Taitóa el espi-

'taBsBio conio el sistema comunista, sos
en es» muy diferentes de los principios
qae Uazrat SErza Dd-Dín espone. Por-
que aaibos coimeitísn en el e&tatulismo

En la ÍBterpretación «leí sistema CÍSBITE-
iiista qne el jefa de -la «"oninuidarl Ad-
23ia(liyya hafie al final del libro, se «cu-
pa especialmente de aualizur ios aspeo-
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ios económicos (fe esa sistema, conside*
nuiíio tleBílc una perspectiva netamente
alcoránica, y apunta también contradic-
cionc.-í entre el principio teórico de igual-
dad y las realizaciones informes del ca-
pitalisiao de Estarfo. Como conclusión,
ge proclama que los Almadies no son
taieniigos ñe, nadie, y que cualesquiera
que sean los sistemas económicos políti-
cos o sociales que1 prevalezcan, respeten
los valores eternos del hombre.

El interés de este libro Ei camino tiri-

cia la pos, es documental, porque pre-
senta una muestra selecta del moderno
pensamiento en el Pakistán, que es el
país miitiuluiiui con más habitantes
Aunque la Álunadiyya es una- rama que
nuda tiene spic ver coa loa Sunnitas aiafc-
ki, liertefí y cíiafei del Norte de África,
pero por su actual (Enaiiifemo merece
conocerse en una fie sus obras represen-
tativas.

a. <s. B.

YÍCXÜB SCHOKI.CÍIES : Eseliiv'ige el cóianisaúon. Colfoc-tíon sColanse» ei Esapires».
JProsses TJnÍTorsitaire» de Franco. París, 19-13, 218 p&g*.

Sujo la dirección de CIi. Audré Julíea,
y bajo el título general de «Colonias f
Imperios», se están publicando atora a
ia VP,7, cu París cinco series fie libros
sobre cuestiones coloniales que repre-
sentan una de Iaf= mayores realizaciones
de las «Presscs Uaiveríitalres». La pri-
mera serie, lisiadlos Coloniales, se com-
pone de libros con carácter dociainen-
tal, sobre temas de ese género, france-
ses, ele otros países o internacionales
{hay en ella estadios sobre las coloniza-
ciones italiana y alemana por alemanes
<s italianos).
* 3La sernmla serie: Los clásicas ée la
colonización contiene escritos de figu-
ras francesas célebres {como Jales Fenry,
Champlain, Bugeaud, Gallini, etc.).

La tercera es la Historia de la expan-
sión y Is coloshación fniiiecms.

t a «"Harta, Geografía «fe íes Colonias
y de, la Unión francesa (en la tpie ge.
lian pnlílifado ya libros sobre el Sahara,
el África negra y el Asia francesa), \ la
quinta, Arte y literatura, anuncia nasa
aiitoloaía 3e la poesía negra coaten2j30-
ránea de lengua franc-e?a.

El volumen de Víctor Schoelclier per-
íeiíece a la serie segamla. Sclioelclier fné
el iaás áe.=íEca*lü palaslíü wi Francia As
ia abolición de la erclavitná. En Kilo
fiesptíés áe eaer el régimen del Hey
"Luis t'elipe), presidió la ponsáión minis-
terial qse preparó el decreto de eaian-
«isaelón de los negros, e alzo írihrasfar
sns pañíes «le vis-ta. Sm campo efe acrión
principal «laraate la época preparatoria
de 1838-13-ÍS, fueran las Astillas, p e
eran eníosees ías principales posesiones

francesas con población negra, «ero en
sus obras ductrinafes. c«nio la cpse aejís
se, reseña, trataba el problejKa negro
desdo un pinito de vista general.

Ssela&age et Colnnimtion na pahEc1'-
ali'jra coaio homenaje a FÍI p.ator en el
prinier centenario ele su reíifízaciÓM aijfl-
lirfoDista. I.a pre.-eiitíM'ife i a úAo f">!1"
fiada paralelamente a ¿!o8 escritores ¿í
formación mniversiíaria y C)>j)e«'ial:zaci«B
semejante, pero fon persiíccsivas w&s
diferentes míe se ftíiapltaaenían jí~scir'3"
snento por «i Eiisíisa diverfffHfia. Ivo
de ellos es Aimé Cesairís, es aís'-iaao V£
la Escnela Normal Superior áe PB?ÍS, PÍÍ!"
fesor de frailees, latín y tiríejsft. po"*!

de verbo abundante y además IHOBJIW e e

color descendiente de esclavos secr**"
El otro es Emilíe Tersen, liistoria&w a e

puro orijseu francés, especial'aaílj eB *?"
tndios ele- historia africaiía e invesSf"8»*
y comentador «le testos en idiomas *
IViíjriwa. El primero liaee la presentí!"
«ion de Schoelelier y sa obra, con t&'°
ardor como si el dolor- de sns •an;e»c'̂ "
dos que tiabajabcn bala «.*! látigo e-»̂ -"
•viese aún vivo <Ií»n5ro áe «1- El f?-"*^
do, hombre del íforEe hahitaade o_ ia^
frías esigeneias «le la Historia, t s S * ^
sn emoción enanáo objotívaniente ÍJ»-^U

y eoEienta al margen el texto <fc Ia ""'^
de SehoeMier. Dn prólogo áel^ti&f?°c~
ñe las colecciones eCaloaies et IZsss?11***'^
Ch. A. Jalíen, completa todo e 6 Í a \ ; | g
ñslsado las eoB»?sis?nes de la t ' H í > t ^ .
3eí sísdo svni y siglo xix. con la* E 1 6 * ^
ñas cnesrioaes cíe coloniniao» íí-l>fer~:^
negra, arissitieión, segregariÓB E a ^ . "
etcétera, v meiiiemáa en gnaxSiz con¡-"
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las exaíSíM'íojies racista;; 1« UIÍHHO cuan»
do vienen del ledo blaiu*o <$ue al proce-
de? cuino «¡acción del Í;ÍÍ1O HJO;ÍE<*.

Esclavaga e.í Colonkntion seadba de
su JB'íffés más histórico que resiente y
litan francés <jae universal, pero a pesar

de esas limitaciones su reedición puede
yer lítil |iarn los coloniales actuales co;
¡no obra simbólica que renume una «po-
fa entera.

R. i-J. ¡i.

asas» MI2>INA : Mujtaaraai Hl nmifilaa el hiatu. {Trozos escogidos para "la atenta
lectura libre.}. Aíociacirá del Estudiante MSETÍJKJÜÍÍ, Sección de cultura. Tetiián,
1366-1M-7 (104 páss.}.

Usurante los ultimo» tre¡s años la ceeí--
tlóa de la enseñanza ha HegsfJo a ser ir.
H!*a impuríante fie la Zona jalifiana del
Protectorado español, porque «i ella se
feas ••í'eaírsfj» easi toilos los esfuerzos «fe
afielante político. eeosiráiiieo y social!
>«>?• la csavifción íls fjne t>l «lesarrollo fie
.:?. «rjiaeiíaeion tómica tía lo.s jaaiTa-
t;cfcs, eu 10(10?- los órdeans, es la per-
fecta realizaríc»! de la Mior protectora
B*á» eCcaz. Así, «ai alsiaios a.upeeíes, ce-
as», por etemplos el del baelpllejato, h:
«líeñaisza femenina, etc., está- ya la ^a-
aa del Jalifa más aílelauíaíla tjne otra*
foa¡ar«!.s n.jS-*íeíif¡rk'aiia8 próximas. Peso
S'-> pEtnle olvidarle qiie la? lEagBÍfiea.i
ínstilsíciones educativas oííclales tuvie-
ron como prefíirsoi'as alganas iniciat?-
**'as privadas musulmanas^ eistre las cua-
les descollar,»! la Asoeiac'ón del Estu-
áiante Marroq»íf y el Instituto Libre
'lie ss adelantaron en su tiempo.
^ Soy esas dos orgaBÍKaeiont1», adaptán-
*J"*«S8 a las nuevas tendencias ele la en-
•̂•ñanza marroquí (qae es la protlnccióa

*w testos eseriíos e ÍHíj>res!»s en el paísl
avaa emprendido la jiuislicneión íle una
-""fíe de oJirns tic let-ínra y ampliación
foltaral. El primer £«»:".;> es original tic
••.Jaoiecl Mpdisa, «s ílecir, de n o de. los
'sás representativas mit-asbros del «jo-
ŜEI 5Iarni.eees;í, tan triple wrlíura EIÜ-

L egipcia y esspaííoia, Aiinsccl Me-
a, (pie además tüiri.Sí1 la revista de arfe
temtara -1Z 4nHsrr («-Las iacés-i'! {-a

Saiíl.

*B3 «trezas eí£{»~it!aw -para la ate
«elwa P&rsfí Tan £eá:s-aíls;s al jslfa co-
" ^ gropülsor áe la eB»elir-iiz3. Lue.so re-
ttfcrdfe <*1 «R*fHirso en que ¿S SiiÍEán (s-

liOEíó a la labor cultura! ña isioderniza-
CÍÓÍS.: Signe un testo dei píofcsosr Torres
sobre el valor <M Vhva coa;» fiwiclianei;-
t<> de la educación. Be«m><'á» se siscedeíi
los testos sobre snotivüá de- historio,
ciencias físicas, geografía, deporten, lao-
grafías en relación con Marruecos!, Es-
puñu, Levante árabe, y Europa. Apaiv-
c!en«lo les figuras de -?1 Mufanalblsi. I t a
jalílnn, León el Africano, íEuley-Xsmail,
ííast Fsijagtián de PortagaS. Iliii líQtíita,
NolseL rtc.

Entre" tóelos esos tenia.* merecen espe-
cial nisncit'ii. por la extensión que «cu-
r.un y el efecto coa que se esponen. ío^
del Aüdalíis, o sea la antigiía España JÍIH-
SHlianna. Córdoba, Sevilla, Granada, ge-

iverroe"», Al Snsafi, etc. Deiaos-
ti'ándfíMí ai-! que el nexo principal «nie
pae a S-Iarroceos con EsipaSa es ese- ré*-
eaeríla vivo aiiflaineista <"¡)n la ínerzc
ú& loa la^o^ ¿aauillare^.

Al Inüü eje esa antiñ!3a faceta «"e>rad<;>-
ra, presraiía la tihue. unas laiiestras esi*o-
giflas de la nae'íii generación paéíica a>n-
r ro í jn í €ü]!3'tLii¿iporá22ij'a c o n lo."? BGBíKr^n
representativo.* de Abt.ailah Guennun,
Alíal el Fasi, íia»seini Haüiaíi, etc. "

Así, el revefiaáo B!»r»5o, a pe^ar ác ba
peífreña osteus'ón, íleMi» con el caver-
so do ut?Iríacíóa práctica encolar, y el
reversa áe ííeípefio en fundir el araMsino
flásle» con el aetíiul, na típico estilo de!
5Sarru«£Gs inás rocíente, que es el aftín
de n» perder ispiEÉn t<,>?sr« csnltoral 5L*

1i ü. n.
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FLOKKS MORAMÍS : AthsSus-Bra. Estadio fseopolitico de las regiones tlel Ma-
rruecos meridional francés que se asignaban, a Eípíiña en el proyecto de Tratad»
de 1902. Madrid, 1948. I. D. E. A. (Consejo Superior "de Snvnstigaráoneg Cientí-
ficas!, i vol. de 162 pags. Precio: 18 pesetas.

La literatura española de carácter geo«
gráfico sobre las regiones meridionales de
Marruecos, era mucho más extensa du-
rante el período decimonónico de in-
comunicación y- xenofobia, que ahora
cuando se puede llegar en automóvil al
último rincón del Imperio. La división
del país en dos desígnales pedazos, apar-
tó a los españoles del'conocimiento del
mayor, liara el «pie utilizaban las obras
francesas. Por eso, nos satisface tanto la
aparición de. esta obrita, reflejo de un
interés nacional que nunca desapareció.
Es además tina obra de un técnico que lia
recorrido el escenario descrito, lo que
añade valor a los datas en ella consig-
nados. Nos tememos, sin embargó, que
el tiempo transcurrido dep.de esos reco-
rridos (de 1931 a 1935), y las anormali-
dades mundiales posteriores, hayan he-
cho envejecer al relato en sus aspectos
estadísticos, sin posibilidad áe puesta
al día.

La obra comienza destacando el errar
entre la versión publicada en el Diario
de Sesiones del Congreso, y el texto «real
del nonnato Tratado de reparto de in-
Silencias en Marruecos de 1902. Si el re-
ñor Flores hubiera accedido al testo que
en sa día publicó L& Correspondan!, se-
cogido entre nosotros por Gómez Gon-
zále

p
los ¿fotos de los «British Do-

cunients en tlie erigías of tile War»,

perplejidad hubiera sido grande.
lo que piído y debió ser, pero no fuéj se
cierne más (pie silencio, confusión, 4jui-
xá deliberada. •

Lnesso vienen tres partes, en. las qne
se eFíaíBan las regiones del Atlas (no to-
do su sistema, sino la parte meridional).
Sus y las Kensts fiel Draa. En la prime-
ra parte, estudia el conjunto geográSf.0.
la geología, razas y poblaciones, idio-

' mas y los núcleos urbanos, destacando
* tres: Agadir, Imnal y Tcluet. En la se-

gunda, consigna ciatos históricos y geo-
gráficos, de población, economía y po-
lítica, con estudios particulares sobre Ta-
¿ernalt, Tiznit, Taradsnl y la figura de
Mü-el-Ainin. La tercera, se subdivide ea
tres grupos: uno sobre geografía del Al-
to y Medio Draa (montes, ríos, flores y
faunas, población, historia, política >'
cartografía). Otro sobre los «distritos» de
Mesgirií», ' Ját-Sedrat, Ait-Serri, Tinso-
lin y Teníala. La enarta y última sobre
las tribus árabes del Draa (los "Claá-Ya-
hia y las Solía).

Un vocabulario ¿írabebereber y una
pequen:!, pero seleeía lista bibliográfica
completan' el liisro, en cuyo texto apa-
recen intercalados planas, estados aiiine-
ricos cíe tribus e interesantes fotogra-
fías.

J. M.a £•• *í*-

Aspecios rjpl problema Sudanés: {T>: Ssirvey of íSíe Anglo-Egip'ian Sudan,
por 5 . B. D. ÍIesi(lerí-:;>a. Laiiadres: Loiigíiaass. 39-16, 1 &I. de 6í WÉ
E S c a i e i l des Doeíaat-nts, v&t el Ministerio de Asentes

rimei-I Jíatioal 194? í f l d 102 S

Press, 'ipil. 1 Sal. ée 82 págs.—•(V'¡; Egypt-Sndan, 1 fol. s/s ni p/ i , 76
{Tí): .Ltj Soucfcii E^vcCes íIíal-SoL isor M. Safarv, Cairo: Imurinjerie 3í
isisfe, 1947. 1 -vc;-L ífc 2Í! p¿g^-~ÍVmz~Ths iinily ef ílie ?3íe VaÜíey, par A
Ánsüiair, Cauri»: ÍIoveE5¡e:rac-nI P&*-s. 19-Í-7- I vol. sle 26 págs.

Ofreeaiísas a las Ir.etoxes cío los Cl<A-
siíssos Eüs -selección ás publicacioBes
resiesites ?»!ire el ya espinoso ps

és. La primera es íwUsiéea y ío
las demás egipcia?, *ise a «Eferesesa
asiiélla son oSeiales n oficiosas. Üs
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gie© cpae los ingleses que cuentan con
Una 0sceleate bibliografía sobre los tais-
terifts, íaé> tengan excesivo interés ea am-
pliada, ya que su postara pública e.s la
defemcíva del statu tjtto, interpretado y
aplíeaílo desdo 1906 en su beneficio uní-
Iate«jl. ÍLOB egipcios, por el contrario, un
¡»oe© rezagados en «1 pasado, quieren
gasas.- el tiempo pérfido y sobre todo
airear los diferentes aspectos del proble-
aa que puedan beneficiar a su posición,
Y conquistarles adhesiones entre los de-
más países. Todas estas publicaciones, a
pesar de su brevedad y de su objetivo
peKjiaieo, no carecen de valor científico
o áocHHMíEtnl; al contrario, algunas, co-
mo ÍES del BT. Salwy, son un meritorio-
eslaáíe de mi investigador directo y me-
tó<Be*>. El opúsculo de IC. D. I) . Hen-
fiersoE, miembro fiel Servicio , Político
del Sudán, nos presenta la obra inglesa
en PS Condominio, destacando, como es
lógico,, sus aspectos más favorables : la
seguridad en ciudades y campos; las
grasáes «feas ^hidráulicas y de comnni-
eaeifo; el crecimiento de la población
7 del ganado; la repoblación forestal y la
áefcsaa contra el desierí» y la langosta;
la «lifnsióa de la instrucción; el crédito
y el Menestar de la Administración y de
la Hacienda; en fin, «el camino hacia la
-•lEtoiioaiíaa, iniciado con el respeto a
ciertas tradiciones y sistemas preestable-
cidos, e impulsado mediante la crecien-
te participación • de fes sudaneses on la
torea de gobierno propio, basta la crea-
eioii áe ara Consejo Consultivo para el
Oferte, gae comparte •—según el autor- -
«sas tareas con los representantes del po-
der Iipjtánico. ,

Él 'ííjbro, sesieillü} «fe relato, y nada s e
hígado eon estadísticas o textos oilcia-
•to, =e lee con gusto. El lector queda coa
VCíiesd» de que, esi efecto, el Sudán ba
progresado Bastante deede 1398. ¿Sólo
gis- in eíjya inglesa? En todo raso, es eví-
*K-naíe €«ae el Sudán lia pagado a gas he-
Heísieis^esj con su contribución e.eorió-
Jilea y áe sangre aturante dos snierras.
'-'- o» lo «lesas, del libro se desprende que
*̂ fiaiJáia desea sm antonoijaía dentro del

^IJsrio, con limeña Tafapitad y Teeirt-
OCCÍ̂  hacia Egipto, pero nada más. X ene
Gi Saááa del %ss, por estar xnás reírasa-
^Gs Ho podrá alcanzar esas etapas es.
s?nal jlouips jii eos ígnales mtítodos. En
OjÍ3 coinciden parraámeaíe ingleses y
QíeEslíra? <5ei cfOssiíia» de Xagals ©s-

nian, contra la tesis egiptófila del «AseM>
ga».

Los ottos libros atacan diversos aspec-
tos de lo que con un lenguaje actual lla-
maríamos «al ceso sudanés». El Sudán,
no era una térra nttlliua, en 1898. Era un
pedazo del Jedivato de Egipto, civiliza-
do por los egipcios desde tiempo inme-
morial y que estaba y signe, legado a su
vecino por vínculos indestructibles. El
Valle del Hilo es una unidad natural per-
fecta, geográfica, económica y, humana-
mente. El Nilo es eomín y vital a los
dos países; Inglaterra sólo tiene intere-
ses imperialistas, ya caducados o mera-
mente reducidos al aspecto financiero,
de inversiones que de todos modos «pe-
dan garantizados. Cuando los ingleses
fueron al Sudán, 1Q hicieron como auxi-
liares al servicio de Egipto; no como
conquistadores. El Condominio de 1898,
pactado cuando Egipto estaba tajo la
ocupación inglesa, no tiene razón de ser
Iioy. Lo mismo qae Egipto es indepen-
diente desde 1922 (1936), el Sudán tiene
que liberarse de presencias extrañas.
Además, los sudaneses prefieren a sus
liftrmanos de religión, y razo- En el estu-
dio del señor Saínry. se desliza una nos-
talgia expansiva, recordando la presen-
cia egipcia en Uganda, Somalia, Danea-
lia y Hatear.

En el terreno del Dereclio internacio-
nal, las tesis de los autores expertos son
tanto más discutibles y resbaladizas cnan-
to alas audaces. La Convención de 1399
«pie califican; áe «dictado» inglés, es nu-
la por lo que al Sudán se refiere. I.a so-
beranía egipcia lia permanecido intacta,
sin mías restricciones que las derivadas
en el ejercicio de actos admiiafetrativos
por la intromisión inglesa. ?ío hay Bna
nacionalidad sudanesa, y los poderes de-
rivados de las concesiones judiciales en
favor de agentes británicos, lian caduca-
do desde 1914 cuando menos. SIny ra-
dicales son estas aseveraciones que ama
nos limltaiijes a" consignar, como expré-
s-ion del sentir de na pueblo viejo y Je-
V~OHS que se despereza y pretende gosar
la totalidad de los derechos áe mieia-
faros áe la Comunidad áe faraones. Nos-
otros, comprendemos cosió españoles es-
tas añílelos, y deseamos una solución pa-
cífica y justa, áel litigio, ijEena para Ss-
dáa y para Egipto.

J. K.=> € . T.
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B&SAZitx: I/Afrique FrunruUe en üanger.—.AriMme Faynrd. l'arÍ9, 1947, SI
páginas.

Con un vigor y tina sinceridad nada
comunes, M. Henry Bénanet muestra en
L'Afrique frangaise e,n danger cjne «se
puede ser impar cial sin por ello ser neu-
tral». Por otra paite, en six afán do in-
clinarse con toda libertad de espíritu so-
bre los problemas del Norte de África
francesa, sabe mantenerle a igual distan-
cia ele los defensores de un colonialismo
caduco y do los propagandistas de una
independencia inmediata. Aunque sólo
fuera por haber triunfado, en estas dos
pruebas del fuego, su obra merecería se-
ñalar stt como una <2e las más iníeresiSa-
tes «pie se taya publicado en Francia du-
rante la posguerra sobre el tema do los
territorios ultramarinos. Sin embargo,
otros méritos —una valiosa (lowiintents-
ciós inteligentemente utilizada y una
excelente exposición—, tiene esta obra
que es digna de ser estudiada en todos
sus aspectos, incluso algunos erróneos
en nuestra opinión. Por ejemplo, cuan-
do M. llenry Bénazet sustenta (pie Arge-
lia no es ni puede ser una nación, por-
que'no lo era antes de la ocuparon fran-
cesa. Este razonamiento, por qué no, con-'
uncirá a negar qne las Repúblicas sur-
americanas puedan ser naciones. Per si
innove! No precisaba M. Henry Séfla-
xel apelar a este argumento para qrie se
ponga en dada la viabilidad como na-
ción independiente de Argelia en sa es-
tado actual.

Esta conclusión se desluce de la prime-
ra parte de su obra dedicada a Argelia, y
en cayos capítulos traza, hábilmente
entreverada,. la historia de la política,
mejor dicho, de «las políticas» de Fran-
cia en ese territorio, y la del despertar
de un separatismo que adoptó en sa ori-
gen la forma de un sen&cimiento religio-
so, como protesta contra las intromisio-
nes de Francia tai materia de culto, jus-
ticia y enseñanza. Asimismo admite ci-
fras al apoyo, qne la política social y eco-
nómica de Francia »>n Argelia lia fraca-
sada. i*ss grandes ¿prensas logradas, por
ciertos colones y HinsniHQsnes ocultan la
miseria creciente de nn país carente de
industria porque la Metrópoli quiso con-

d psra naercaáo de sus

tos manufacturados, dice M. Bénazet.
Planteado el problema en estos térmi-

nos, se ve aián abonado tenían el terre-
no los partidos nacionalistas de diversos
tendencias, cuya formación, ovolueión y
Indias relata M. Henry Búnazft, sia omi-
tir los sangrientos sucesos de mayo ñe-
1945, sin silenciar la cruenta represión «le
los infamo?. Termina su estadio en la fe-
c.Iia «le la prtwwJgación del Esfc-JSSo ar-
gelino, cuyo contenido detalla', y íM qse
opina que es una fórmula que porRfite la
convivencia de dos grupos decidiííos a
permanacer independientes, urna ve»
fracasada y rebasada por los acoiiíeei-
mientos la solacios» asimilacionista. .

En 'cambio las reformas Mons áe agos-
to de 1947, para Túnez, ofrecéis a
M. Henry Bénazet perspectivas menos
tranquilizadoras, pues tienen el vicio «le
origen de rpie lio pueden ser tojnatias
en serio. Ello le conduce a reclamar el
cambio radical del sistema aplicáis en
esa Regencia que Francia lia convertid»
en Protectorado de hecho, en CXIEÍSI «le
lo estipulado en el Tratado del Esráo-
Este es el argumento básico., al «ee se
adhiere, esgrimido por Destín: y el Neo-
Destar, cuyas historias ge, eojafnr'deii
con la de Túnez desde 1920, fecha <> ls
publicación de. L(i Tunisie marzyre P a r

el fihej Taalbi. La postura tle ffl. lien-
ry Bénazet frente, a Túnez es, por tan!©!
netamente reformista y contraria a la po-
lítica de Francia en ese territorio. Pife*
en conclusión la institución de un Par-
laimento tBBecino y el estableciiiiLieBtci
de una constitución que garaatíes es <?!
Estado beylical los intereses fraséese?.
El papel de Francia, -opina, Aehe Ksu-
tarse a auxiliar a Tánez en lo esteriÉ1!;
sien ¡lo este país demasiado 3¿híl pc™J

~ía por las seadss ín-ííafinii?sr sin
ternaeionaies.

3ío mejor snerje que las refenütas í-f"
Xánes Isviersii las isíciaclss €M Bfarríi--
cos por- el residente Lalionne. <IEe íc~
ventaron oleadas «le protesta» por p s ^
de los colonos, las funcionarios y los sS"
litares y hasta tuvieron la desgistáa Se
ser acogidas despectivamente por los s--"
eionalistas fanáidos en el Istif-Iaí, sEfQ
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í g i a , , aparte &e reiteradas adhesio-
HÍ;S al Sultán, inscribo la reivindicación
«de fotte latí reforman «pie pueden con»
vertís.' Marruecos ca un Estado democrá-
ticos La dificultad para lograr tal ob-
jetivo, observa M. Henry Bónaaet, p<-
que la democracia en el sentido occiden-
tal «le la palabra sólo puede WST meío
abstracción en el Marrueco» actual. Por
ello opina que el plan del general Jwhi
de ir «creando progresivamente una
Constitución maroquí», prelsáio <le ana
liquidación ílcl Brotectorado por etapas,
no es un desacierto. En realidad, el ge-
iicral JFJn vuelve en 1947 a la política
preconizada por el mariscal Lyantey en
1920... Cierto es que atora ha de luchar-
se contra un nacionalismo efervescente,
alimentado por la Liga Árabe, a la que
por otra parte atribuye una fuerza éc
fioliesíón y atracción que tesemos, por su-
pervalorada, y también contra un peli-
gro comunista qne mina todo el Karts de
África, a su Juicio.

Sí« nos detendremos ante la última par-
te de esta obra que esíá dedicada a Ma-
oagasear, un poco arbitrariamente ligada
al Norte de África francesa, y preferi-
BIÜS hacer mención de algunos pinitos
fie interés para los españoles, 'como es

el (le no mencionar la propuesta ele aeuer»
do que en 1902 el (¿ohiemo francés Jiizo
al «le Madrid, que era veiitajosísiií» al
reconocer explícitamente los «leredioa tle
España a nina amplia zona «le ManrE«»
eos, lo que está eri contradicción con la
palabra «propina» que M. llenry Bóna-
zet empica para calificar al hecho 3.a liu-
búrrienos asignado mi exiguo territorio ;

por el acuerdo fraiifioindés de 1984,
eiKil si se tratan: fon lal asignación del
ejercicio de 'una olíra de mistricoráia.
Por lo demás, no entresacamos del ccsi-
JHiito «le la obra las incidentales referen-
cias relativcs a España y a su políf.irg
xiorteafricana, ni tanipoca qin'.resssos ea-
menáai" errores a oinifioEcs. M. Seisiy
üénazet no estaba obligado a inclair a
España en el arduo esfuerao An sasitíc-
nerse en una postura de absoluto fies-
apasionamiento al estudiar el problema
qua el Norte de África plantea a Francia.
Wo «litante, como tónica de un es-Easi»
de espíritu del ijne no tiene la escliisros.
señalamos el temor ele que «en toda erí-
sis internacional que Francia tuviera que
afrontar en el porvenir, hubiese de COJI-
tar con el despertar de la vieja amlsicsé»
españolas».

C. %L K.

ISDDBO BE IAS GAJIGA» : Minorías clnieo-ruUjiiosas da le 'Iklsd Media espidióle. I :
Los mozárabes (ionio II). Madrid, 19-10. Instituto As KstEslios ¿\frieaiao.« del Cnn-
sejo Sujoerior de Investigaciones Ciontífieas, 1 val. (le. 588 pág«.

Ea el número tercero de estos CíTA-
BBEsjfos dimos ya cuenta a nuestros lecto-
res (págs. 195-198) de la aparición del
iwiaier tomo de este aprisionante estadio
áe las infnorías emprendido par Isidro
*ie las Cajigas can paso seguro y ton ana
visión muy nueva de tales proí-Seinas liis?-
íarieos. Abarca este segunda tomo todo
e l esplendoroso califato eorcobés, al (jas
Hgaen muy iníeresuntes eapílEios SOÍÍR;
sa áeseomposición y guerra civil, para
teradner en el período lie ios taifas, con
sa maltiplícidad de FÍ-ÍBOS y íasravíliosu
enltara. A lo largo (ít; tan variaílas eta-
pas, !u vida de los mozárabes espaíío-
iss se nos va apareciendo con grsia ri-
fpiesa. «le cetallcs. Acaso lo ose más pue-
&ZÍ SQrprenílcíriios es su e&iivíveiicia Cttia
â dieSadíira de Abnanzor y sss liíjos,

eayo gran sciiíiáo político no coasigsie
¿eleaer, SSEO (jsa acelere, la eaída eel ca-

lifato andaluz. ÍJS intervención tasi áiree-
ía ds las granáes' masas de bereberes
atraídas a lis península por el safras pri-
mer aiinislro, re--'!il;a jiiiiy interesente
para poder adentrarse por la etisograíss
de la época de la que teníanlos poces da-
tas, y éstos no laiiy seguras. Pero Caji-
gas Isa sabido aportar, con su exposición
tranquile y repasada, ag sólo nuevos da-
tes inay valiosos, sino aa níótoáo de ea-
posic-ióa que Fí:¿izltí2 sieBujore elara y
eenvimceiiie.

Este se cempitieBa principaliseiiSe ea
MI exposición ña los reinos da taifas .̂ Üsl«
osenro perfosla de nuestra Edaá Bleíia
resaltaba siempre CÍSHÍIISO pf»r ^íi,,fí;ü¡^
cantidad áe relnecJllos y ie ísesteísiliicá
de sas dinastías. Pero Cajigas aes fa:«e
mu& ajsstasla clañficaeíón ¿e toaos acjse-
Jlos gofcisrnos imiansEDlos en tres g^n-
n o s —eslavas, l>erei>ereí=, andalaces—, y
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esto uw permite comprender las diferen-
tes reacciones de los unos con los otros.
Aquí os donde encontramos las figura?
aiás interesantes c inesperadas, tales 0.0•
sao el primer ministro mozárabe que des-
cubre Cajigas en Zaragoza y sobre todo
la curiosísima y multiforme figíira del
«Mide Signando, del que hace raa estudio
acabadísimo presentándolo en toda SK
compleja vida cafre civilteioiones anta-
gónicas y culturas tan distintas. Lo muy
representativo de estas 'figuras B«S sirve
para imaginar otras secundarias que se
habrán perdido definitivamente en la no-
clie de los siglos y que, sin embargo, se
llegan a adivinar a través de las páginas
de este libro.

Y conste cpie se {rata de nn estudio
perfectamente objetivo, a lo largo 3e to-
do el cual conserva el autor una ecuani-
midad que le aleja (le toda pasión. Esta
serenidad «le exposición cautiva pronta-
mente al lector, y como en sti primer vo-

• lumen resulta agradable y fácil su lectu-
ra, a pesar de todo el aparato crítico con
que Cajigas apoya la más pequeña «le sus
afirmaciones. Las numerosas y Mea 5is-
pnesías notas que acompañan a cada ca-

pítmlo supone lectoras variadísimas «fe
fuentes, principalmente orientales, que
ha manejado con gran soltara y sobre
todo coa verdadero instinto crítico para
saber aprovechar en cada momento 1*
más útil y preciso.

Este volumen se cierta por muy abun»
liantes índices que ocupan más tte cíen
páginas muy apretadas de lectura. En
ellos encontramos la cronología citada en
el testo de fistos dos primeros volúmenes
{páginas 485-513), índice onomástico (pá-
ginas 517-549), seguido de su clasifica-
ción por categorías, razas, países, etc., •
una lista muy extensa de toponimias (pá-
írisias 551-564), y, finalmente, otra de las
locuciones y voces árabes que. emplea en
el testa con verdadera abundancia (gási-
nas 565-573), ordenadas por el jalifa-
to, en vez del alfabeto, ío que permite
comprobar los grupos y familias de 110
pocas expresiones hispánicas de árabes y
^bereberes peninsulares. Finalmente, el ín-
dice general de los dos tomos, dedicados
a los mozárabes, abarca las páginas 575
a 588.

arcas »E LAS CáJICAS; Minorías élnico-religiosíis de la Edad Media española. III. Los
SSudéjares (tomo I). Madrid, 19-18. Instituto «le Estudios Africanos «leí Con-
sejo Superior cíe Investigaciones Científicas, 1 vol. áe 320 rságs.

A muy poca distancia ¿el volumen an-
terior que queda reseñado, Ba publicado
Cajigas el tercer volumen del amplio- estu-
dio por. él emprendido en el pasarla
ais». Frente a la cabeza de éste DOS
da ya el plan general ce su obra, SEO
abarcará nada Buenos <irae unce volúme-
nes: dos cleslieados a -tos Mazárabes
(ya publicados), oíros dos a Los Mude-
jares (fie los cuales éste es el primero'!.
°res a JLos MÍJFZS€O?¡ y , ÍDrüÉílEieiste, ci3a£i"ji
a Los Judíos. Homo rjuede observarse, va
a es-asííiiiir, si In lleva a cal'o, un esa-
meti eoEyak'ííBKeiiíe asievo de ¡aleo tan
olvidado cssa son í'ís pao3jlos minurí-
tarios cristianos ealre los doRiinaáores

üorías de Piaáéj-res y de moriscos hajo
les rñeonqnisíatlores fristiaues, y sspe-
se'í^ss íjee estisíliará e. los juñíoa bajo las
smeesivas íoiüiiiseisrK's <le visigodo?, mii-
sahssnes y erlstianas ea sueste» país.
Ce/sio Cajigas nos, Ya asosííimijraaáa a

iTne en esda período nos da una síaseri*
«le las diferentes organizaciones estatales
de los diferentes GoMernos. reimirsüies
tin unadro completo de nuestra Edad life"
flia ea la que aán qusslan tantas cosas
•por esíaíliai- y presenta- a la ÉívesSfca-
vión Dioáerna.

En este tercer volunsen sigse CHJ3S™S &
mismo plan que en los anteriores. ? e

abre el libro par nn muy condénsese*
prólogo, so&re el ensl volveremos inras-
«liütanients:, siema cesjjiíés el plan de áss-
fribación, los cisadros dinásticos EHISS^'
laaaes ¡leí confíiüíc período <jue va á á
la eaíáa de Telefe hasta la cOEtinisi
*?raaaiía (almorávides, taifa.» contra
itiorávide?, slniolintles. taifas satis
imdcs y snlíanes gr-aüadÍEos), y, es
t?ino lagar, saa bil>Iiasra£ía de este
ríaáo, en la que acaso Jrebiéiíanos í
rldo euecujlrar citas de ediciones EIÉS
áomas cusió, par njemnla. la CrS
de Alfonso III, del P. *Gareía YSh



L&B ptÍMcrüs crónicas da la Rcao'siquísia,
d« t'ó?mez*M<M'eiio; ha Crónica de don
Púl&yo, tía Sainetea Alonso; las 'Gréni-
ÍV$ snóiAnüs da Sdhüifúli, de Julio Pn-
y«l, e!c. Eeto sios hace Hospedar «pie el
aÍH»aí'!antísinjo elenco de papeletas que
EaaKpja Cajigas lia dt'-bMo de ser recogi-
ste hai'é ya algunos años, cuando aña no
sa SiaMüíi publicado las ediciones citadas.

El prólogo tan sugestivo que precede
a este estudio ácuea ya la sagacidad del
expositor y el nuevo sentidlo que da al
jwrolsIeBis mudejar. El degecpiiliíaio tle
Eaasas de población originado por los
avances de los rcconqiiisfatlores fue pro-
áseieado la cuestión mndójar al mis-
ta© tÍRBiBo qne amenguaba el caso mó-
tKÍrabe. Era casi como una transmutación
Ae los valores étnicos de la península.
Pero los nradéjares no tuvieron nunca la
nueras tle cohesión de sus antecesores, y
ello gii-ve de pretexto a Cajigas para ex-
poner lica -valiente teoría, seijón la cual
estes musulmanes rezagados sufrían un
««sanlejo, de inferioridad considerándose
estrenos en sa mismo país de orisen.

ILoss cuadros cronológicos son «le una
áiScnítad de preparación c;ne no todos
sabrán apreciar y asradecer como mrae-
e«E. Parte de estas ílifieiilíades fueron ya
veariílas por el niacstro Codera en &n es-
ísáio Decadencia y desaparición ée los
shnoréi'iáes, poco el esfmlio análogo
tjiae tenía proyectado sobre los almolia-
tlas 10 llegó a redactarlo, y Cajigas raos
EcjiB ahora este vticío ciHieien^aflanüeníe.

Sa cnanto al texío mismo de este íer-
ce? volumen, nos pr«?pnta no escaros no-
vedades para téeomenííar su leeísra. Es-
iaáios etíiiioló.gieos y sociales tohvc el
MiEtiejarísao; la eveJoción ña los Esta-
fes cristianos; el extraño pcíafcE^iao tle
las referirías religiosas erís4lnina y smn-
salnsana; la anespesatla reli'rfóu Qiie es-
sAleee eatre los meajos áe Gíiaay y del

Cístftr «OH almorávides y alinol¡a(le¡¡s BOU
«tras tantas páginas que liaíjrá 45110 leíalas
con toda atención. Las misinas figuras tlel
Cid, de Alfonso el Batallador o de Kin-
peradoi.' y de Alfonso Maiiiniíiílez, aá*
quieren nueva vida y nos presentan face-
tas itt«o«p6cliadi!8. Otro tanto podrfaffliiss
tlecii* sobre su estadio de las doctrinas
de almorávides y <3« almoliat!e8s que ha
sabido exponer magistralniente.

El profesor D. Juan tle Mata Garría-
KO lia dicho: «Lo mejor del libro es el
dominio soberano con el que está tra-
tada la materia y sus infinitas cuestio-
nes concomitantes.- La altura, el desem-
barazo y la seguridad de la narración
y de la interpretación son aleo maravi-
lloso. Ea que pocas veces puede darse,
Romo en este volumen y su autor, tais
tana materia de suyo complejísima re-
salte iluminada por focos situados
las inás diversas posiciones. Este d
nio se manifiesta y corrobora en la facul-
tad lie selección, ea el despilfarro con
el que va eliniínanáo temas y materia-
les «píese, ve que están en sus niaaos y
que pugnan por aparecer.)!

Con las palabras de tan docto catedrá-
tico cerramos estas líneas, cpne linibiéra-
nios deseado qne dieran alalina idea so-
bre, este último estudio de Cajigas. ífeje-
renws ahora el enasto tomo, que aharea-
rá el reinad» smnadino, y tjue se pi\>í8
para «pie nos recree 0511 sus especíales
pantos de vista y sjne ilumine las iway
confusas y dudosas relaciones de Casti-
lla con el -último reino inoro de España.
Sosotros desearíamos <jne acelerare la
aparición ele los tomos que nos anuncia
jnra qiie prontamente podamos dirfra-
far .••••n ensaya sobre los judíos españole^
tan "Mnontablcmente olvidados en coa-
jtiiilo por los invesíigaderes moderaas.

I. 33.

feasMüSs íHa?;» Aí
-ífdt. 2 VÍJJS. áe SS1Í y í.í» p':g*.

osa pFíílgiiisieses sla saner al ílé». y «e se.-1 reílaeíada en na maciza slojsán, qu
^©¿3 t?sliaioí?tiv's \* deíiiLíitivSi;̂  Sss soi^íei- s¿nuLí;]éíjíg afrleaMÍsías «spuííoles eisscon-

5̂ íes iao ,e»iiEÍiients. Ke Bí?tie2icis ant"- Bar HBSOÍFQ?. sia» expl&ratb, eon p?;j?
^Scr a los leetores de inocuo seíisns el traeíenes uiiif paw;aíe«. Esta grau ele
gsaáa en SJHB eB-3 se &a ecasegísíáo. Ei no es de fe nne ?e jeea <3s asa wa, en
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tío las <pio habrán de figurar ea lo iffl.cc"
abro ets la biblioteca «lo los isivi>ntt;;;atlo"
res del afrieanisiiio, para consulto OH'
caaos concretos y ¡sobre PH*1)ÍCBIU:- pre*

lo hieso, puede afirmarse <|¡ie el
esfuerzo fiel profeoííi" íieiv.iaízik y tío ."U:"
colaboradores, es ftolofcal- y doblemente
meritorio* haMfla cuenta de las circuns-
tancias en que so fea de«;iivMeIlo la pra-

' islieaeión de la obra. El testo» condensado
de los dos volúmenes supone mueno»
años de investigación directa in nitu y de
ulterior elaboración en laboratorio. Lo
f̂ fee. le sucede es eozísíín a tenias las J>II-
Hicaesones cíe SÜ. gésierij: que las Kmi-
íaciones de toda ojbra Isi52na2ia resalüoi
mas, ciiajjdo sas gerspectivas son ilimi-
tadas. Además, en esta clase (le traba-
jos colectivos, la designaMad «fe las apor-
taciones es tan iiievitaule cftino pertur-
badora, y inás si se combina con el feíal
convencionalismo del sistema .segiiitío
para clasificar y distribuir los temas ¿iel
trabajo eonrán. Para nosotros, los espa-
ñoles, eg particularmente penosa esto di-
ScnlEad, .porque, si Mugrob aparece juez-
claslo con el Sahara en un capítulo de
los nienos felices, debido a la pluma &
llenri Labouret, tan especializado en ei
África Occidental franceí'a, como lo eaa-
írario respecto áe Marruecos, Argelia.
Tnnes! y el A. O. E.; nuestra Gtiisisu se
pierde, entre los capítulos del Kaiuerún
(debido a Fraa Eini Mayer) y el Bajo
(íoago-Ogüé (debido a J. Gliiek). K;E-
gáii nombre 'ilbérica —ni anglosajón—
figura en el equipo de colaboradores
continentales del director: teutones y
flamencos, italianos y franceses. Otro re-
para s priori surge de las emisiones pa-
decidas sobre ciertos aspectos sociológi-
cos (educación, trabajo, sanidad, etc.), o
eeoaóiaieos (producción indígena, comu-
Bieaelenes, comercie, etc.] del aírieanis-
mo, eerao conjunto cuya fragmentación
en los desígnales capílnlos impirte su en-
fuoae adecuada. Por lo menos si ciertos
errores son inevitables —por ejemplo.
las sle, los mapas? tribales esparcidos por
la obra- . la escasez «le estadísticas y le
anticuado de los slsíos lia de delit;rse «ai
gran parte a circunstancias do afeerzc
mayor» áidepenflíentes de les medidas
adoptadas por los anteares.

<Jnizs nada siejer para proparcionai'

r?«íÍP3* y f\ esnteniés Se la obra, qne

consignas; los rótulos de ;-«s pai'íea y ca-
pitillo*, «»n alguna» esplieacíojiflü.

La pune general comi(nt!sa COK tsim
estudiáis (le Be-rnatzík sobre «Mí-tf!ííí>s Ae
la investigación etnográfica «sülcnial»,
«Problemas tSe europeización» y «€iues-
tiííiiarios c!e ínvcstijacíón colíiaialí.. El
profesor í'site TClttte estiídía a cAíflpsi
como base, de asicntamiento y ívjseeib i'ff»-
jiósiiica <le la raza blanca». lí:-;í»a, F. v.
Eirksíettc, a los «OrgaiioH cíe las Cuita-
ras Áfrisasas». Dietrifii WesteriHCHB, s
los «Iái«mas y su importancia». ILurt
Gottsi'lialei'5 a «"Métodos y prololjjiiaü
psicológico!> de la invustigación coloniaS».
y Tirf:raei- MEKPZ¿ a la «Fisenlidüfl úa lo^
aoorigeiies». KB, 'jaén, una parte sei-iexsJ
muy casiiíslica, oi-ieiilsíla hacia profele-
aias, en genere!, «oncretas. y cpie 3»o per-
miten el eo.í'.-je'siü'eiito áe los oUroa IK«
einparesiíadü.-: eua ellsü.

La parle, espacial signa E I insto.'!.;» £e<>-
gráfico. BcnKtj de eada i«aa tía las re-
giones estudiadas, >•-?. abordan cosn »«"-
préndente ciesipn í̂SÍMl proldeaiss par-

l d ü i í k d
y res aíwr:' vibre oíros 1:0 rae-

nas impt»rtante«. í,I*sr gas*? Una exjpE-
Í'&QÓIÍ |iare-ial está eis el interés í|se eie^-
t.iF retienes —es ••-¿«niag y Blic el-Afei-
fca ífe 19.13'—, tienen, para los germánicos
o en la mayor abundancia de datos que
¡•abre ella.-: poseen. Veamos esta parle.

1) África síel X. O. comprende BU ca-
pítulo sobre Egipto de Eítore Ancivieri.
otro sobre Iiibia fie Francesco Bej.î ie'Jt
y otro sobre el Jv. O. y el Sallara &'
II. Labouret. 2) Al Sudán se cbissaf-iru
el estudio tle Andiisri sobre el Contltí-
nsinio, «fe Scliilde sobre los puebles Si-
Iotas, olía del J. P. Leíieaig sobre el
Cburí-?filo, otro áe Aciolpli Duisburg so-
Ijre el Sisdán Meaio y el Saharii'O, y ©:»
cíe Labonret sobre Guinea y Sudán Oce;-
dental. 35 Al África Occidental se áeái-
eñii dos e^tmlios de We,»fe»rHiaBii sobre l¿
Costa de Oro y Toga, <»íro de Ki^üria S'i
Sar. de Füsardt T. Sytlow, y el citado ««?
frcai Mayer sobre Camaroaes. 4) Es »'••
capítulo áeí Congo fitsüraa: TEEO sobre
•ei Beba, de j . JHaes.'y «;r« ée Gíñel.
solsre el Bajo Congo-Ogiiá. En el 5), reia-
livo al África Oriea£al, sparet-eH fes re-
lativas al X. O. (áe A. Jeases), fes Sefí-
ya, Ae G. C. Kossiai, y el ASríca _Oríes-
lal es itaüaaa de C GivsíEasieiü. í-'E ca-
B«£H1?> saiírt: ccEsigsriicias Coíciiiale-^p-
s&oráa los eiroíjleinas cwsteasasíFáEees de
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Ja acción colonial cu esta legión, y se
debe n E, Panli; otros versan pobre líe-
ña y Ugantla (S. Warner), Tangañíca
(P. Befgcr) y Ruanda-Urtmdi (Maes). H
capítulo 6) se refiere a Ángola-Snmbe»
da. Lo ¡alegra» los trabajos de (J.
Spanmcli, sobre Kodesia «leí N«, ti»;
&• Volhard sobre Jíiassa, tic Jenseit so-
fore Roderfa del Sur y loa Kotse de Ti,
Krieger sobre Angola, y «1« Qtto-Ula Ze-
rrius sobre las «Necesidades coloniales».
El capítulo 7] se refiere a la Unión Sud-
africana y se Anisen sus partes a YoIIiard
A. S. O.), 1\ C. «te BreHíz (les Soiho y
los Chaunas), B. FríecJriA (las Ngoin),
Brep.íK -(«Necesidades Coloniales»): y
H. Friels! (?»"'e.«íizos, Asiáticos o liiíí°:a¿>.
Finalmente, el 8} se refiere a Maiiagascar
y f? S'.tSct a F. M. SaHfeer.

Si para ilustramos sobre la. obra la
comparamos con otra más o menos si-
milar, pero Biáíí conocida, el Afríctm
Survey, tle lord Hciley, nos fnc«u?rara:os
con las siguientes diferencias, ¡bastantes
elocuentes: 1) El libro de Hailey se re-
fiere, sólo al África sitínsaíiííFiana y conti-
nental y omite las dependencias españo-
las e italianas. El de Beinnatzifc a toda
África. 21 Hailey lia contado con medio
centenar tle colaboraciones, pero lia te-
claborailo él tollas e,?as aportaciones y es
difícil señala? ea eada capítulo una apor-
tapifljB per¿osial. Bsnialzik ba gepiKdlo
fl método rontrai'jo, más arespoBNifeili-
zaáors si se qniere y aienos honiogeiiei-
zador. 3) Hailey da preferencia al Afri-
es inglesa y Bei-jiatKifc a ciertas regióme?,
soibre totlo del África Oriental. 4) Hailey

es bastante ponderado en la distribución
de materias y no descuida el aspecto
económico, y material. Sus capítulos
versan sobre el aspecto físico, los pue-
blos, los lenguajes, las cifras draftiofírá-
ficas, los objetivos isolíticosocíales, los
sistemas de gobierno, Dereeh» y Jt.">
ticia, Comunidades fie Inmigrantes! -E;.O
europeos; Administración Indí;ie:w.j Su-
posición Directa, Trabajo, Estado y Tie-
rra, Agricultura, Kdwación, De^fiivol-
vimicnto Económico Esterior t; Inte-
rior, Cooperativismo, Minas, Cüwnati-
«•aeiones, Estudios y Futuro de los Üs-
tndios Africano». En la muyoría iiay T;na
introducción general, rana serie Ae eAu-
filos localizados por países, y conclusio-
nes, fpie se recogen al fina! tan en capí-
tulo de las mismas. Beraatzik ya .«••;; ha
visto que emplea otro método tambiéis
et'léctíca, per«j atas pemlulizaclo y dirírd-
ilo liatia los estudios humanos, prefe-
rentemente étnicos. 5) Hailey sienta no-
eos dogmas. Bernatzik y ais colaborado-
res n«n más continentales, es decir, iná?
ríaiífos en ÍES eemchiÁuieft. 6) Bferfcy
acaíia sus ás:tos fta 1938. Bermafzik en
.19-16. pero las ñscnles «le muclios sari

Memas de posguerra.
En fin, no cstablecenios más conipafa-

eiones. Allí tienen los africanistas «na
opera magna fjtje líien sentimos no esté
traducida al español, y que bien fkweu-
ríanios se reeditase con alguna «porta-
ción española.

,1. 'W.o C. T.

3. S. FiCB?a¥Att: Colonial Poliey and Pniclice. A comparative stady of Barias and
Kclherlaizds India. Publicada con la cooperación del Instituto «le Relaciones del
Pacífico- Ceaibrifige, "í.níveráty Press, 1948, 1 vol. de 568 pÉgsf.

t a pn&licación de oísKs de osijunia
sobre la Política Colonial es poco fi'tí-
caeate. Así, su aparición íé^nlta £o¡rz©R»-
saente interesante. Pero en «I caso de la
obra del señes Fumivall, esSe interés se
acrescaita sobltsiieste; de una períe. p~.r
sa fecha: en 19455 IESCÍIOS de les eoii-
Peptas cláíicns en esta clase de obras ¿a-
SSBÍG los áltimos cinsisenía anos han
Berielitado. Todo está en revisión, inclu-
sa les lítalos primarios qee Justifican la
3P?esaaeia {le los europeos entre los «j'ipBe-
felos üneaoreso. En segeado logcr, el li-

t ro ias-a sss principios generales CE 3S:
observación directa del autor sobre Has
ejemplos de BISFÍHE (Birmania) y lis In-
donesia liolnndessa. Es ísien notorio tjüe
la eiaaBonaeióii política del Assa y ee
la lusulTsiilsa Eionzóuieas, eslfi isa avaa-
zadta tiüie esos dos modelos cessíitHyeB

ulTsiilsa Eionzóuieas, es
zadta; tiüie esos dos modelos cessíitHyeB
los las.» eeütraTertsclas ejíasplos <isa 33-
bieraB pofSsla sánrir.-re.

El libro so aeframda al lector em sn
contenido. Sin ser una obra eásaustíva
ni definitiva, contiene lawho y a veres
claro y terminante. lNaíaralnieii!e5 el iec-
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tor ao acepta siempre las afirmaciones
del autor, pero por lo menos las acoge
con respeto por el deseo de objetividad
que, las preside.

En realidad, la obra contiene dos par-
tes distintas, casi separada». Una par-
ticular de valor más pasajero; otra gene-
ral, que es la que importa a nuestro esta-
dio. Así en el capítulo do Introducción,
«Los Fundamento;; de la Política Colo-
nial» aparece ya una distinción que se re-
pite a lo largo del testo : La política co-
foiíial en teoría y las realidades de su apli-
cación en la práctica. La primera se basa
en consideraciones ideológicas que han
evolucionado desde el celo religioso de
España y Portugal, al afán civilizador de
los modernos Estados, pasando por el an-
helo de ganancias comerciales clásico de
la época de las Compañías (bajo otro cri-
terio del periodo liberal). La práctica se
alaja a veces Hincho de la teoría. En
nombre de ideas bien distintas, vienen a
coincidir los métodos de pueblos dife-
rentes, bajo el influjo de realidades co-
loniales semejantes. El autor soslaya un
poco el aspecto polémico y escandaloso
tic la llamada «explotación de los pueblos
inferiores». 811 principal nota es . seña-
lar cómo las fuerzas económicas del sis-
tema occidental capitalista, desbordan las
medidas de precaución adoptadas por los
psjílsres coloniales y producen efectos in-
gospeclindob en la vida cíe los colonizo-
dos. Si colonización supone desde el pun-
to de vista europeo, «prosperidad y pro-
gresu», estos conceptos apenas rozsn la
vida de las nativos. AI contrario, por do-
quier, pero sobre todo en les países (le
vieja civilización asiática donde existía
una saciedad indígena fuertemente je-
rartjnüsada, que albergaba manifestacio-
nes «le arltítsaía y fooptratívismo, el cn-
pitalismo occidental interruoipiíló
vioíonSEinentc? su f nneionamiesiío. A él se
cteb^si el trabsi|o íonsndio, la venta y per-
ñiún ñtñ putH'Isnftnií? territorial íñdígenn,
1E <l«?s!nfoaIÍ2aeí6n, el garó Brliíiiio. Jas
crisis cíclicas es el valor «le fes prenunc-
ios eal-:>3ti"aies y el eufeadamíc-nto progre-
sivo efe STüliioaiefe de S^I'ÍÍS a usa HiinorSci
lejana interesada vóío en sus gsiiEiicías y
HCÍ ea la suerte cíe aquéllos. 13 esai ts
parece recargado; áeíaiiios al eníor la
respoasaiiiíidaá áe sms lasos". JEs toáo
txiso. a» pneáe Besársele isiiía Iiouraaa
investigación de las reaíiflades, muy leja-
na áe las aetiftities áe BSTCÍBÍCIO tas Ai-

fniMlitla« e» «tro:í libros de Política €o-
lonial. Pura los españoles no puaiJe ser
más jarato el respeto y la.cotupn'iL'dÓM áe
los «aíácteres de nuestra primitiva colo-
nización, así como el reconocimiento del
patemalismo preeapitaliüta que insp'ró
nuestra presencia en Filipinas. A la fu-
versa, con nna sinceridiid frac le íiíiBra,
«1 profesor Furnwali <íf!?trtiys el ÍÜ-'S-O C!P
la perfección colonial británica y holan-
desa en Extremo Oriente. Los «los ejem-
plos escogidos se complementan. En Bir-
Hiania, íiubo una destrucción total 4el
aparato indígena, y su sustitución por la
administración directa europea. En cam-
bio, se dejó el'desarrollo del país a esi-
presas indígenas hasta la apsiriraÓB ¿e
los productos minerales de interés mun-
dial (petrólao, rubíes, etc). En liidoBe-
sia, por el contrario, se respetó •—coa la
excepción de -las regiones primeramente
penetradas de Java— el aparato indíae»
na, manteniéndose xai sistema de a&mi-
nistraeión europea indirecta a través «fe
ios «regentes» manejados discretajaeste
pos sus «lieraianos mayores» los renden-
tes europeos. En cambio, se acometió la
explotación directa por empresas eu-
ropeas: primero la Compañía, y lúes?»
tras de los intentos liberales sle Koffles,
por el -Estsáo bajo el sistema áe culti-
vo forzoso «Je Van der Boseli, que el
liberalismo y la política «ótica» lian
sustituido por el capitalismo privad».
Tan encontrados sistemas lian conclui-
do a resultados parecidos: un desarrolle
económico forzado, mucho inás prove-
choso para los europeos que para los sa-
tivos, y la creación de nina clase ilns-ra-
<1E de indígenas descontentos, artífices de
la emancipación efectuada cnsnfio el li-
bro se publicó.

Volviendo el contenido del libro, te?
capítulos II a ~\'II, se rcSeren a BÍÍ!H;:-
!Mü e Indonesia; para la primorc SÍ1 5is-
thisuen tres grandes.—y por qué B » tíe-
rírlo—, convencionales períodos; «Isis-
geK fafre1), sise acííia.ea 1870; efie'oEftíi
y fastícia SOCÍEL íiasita 1823, y «leuaGsra-

^eia política- ílesde entonces. Los sistof
son muy míiraeíoHQS, pero sm sn¿&is 3-i>*
desviaría.

tos. capítulos T?IH a SEU son fasác- ,
mentales. Sns rótulos ya lo iiidicEH : P©-
lítiea Coloniel; Progreso, Tierra y I i£-
&ajo: -Higiene y Edaeaeióii; Progres»,
Prosperidad y Ánto30ii>ía; Seiategsa-
cisa: Cclabarscíón Internacional, isess-
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tro" dio ellos es particularmente interesan-
te el estadio consagrado a las «socieda-
des plurales»; es decir, ías formadas por
la yuxtaposición de grupos étnicos de
distinto origen, que ne se confunden, y
cuya contraposición, en su coexistencia
sirve para mantener el equilibrio al po-
der colonial domínente.

El autor 'se pronuncia por un modera-
do respeto a los sistemas de prodiieción
y vida indígenas, dejando las graneles ex-
plotaciones que requieren costosos ins-
trumento« técnicos y inertes reservas ue
capital a compañías europeas interveni-
das por los poderes coloniales. Tambiéa
se pronuncia por una gradual antonomfii
de los organismos indígenas, que vayai\
introthicitsMio los modernos sistemas eu.
repeos, hasta confiar al poder local la
farultad de defenderle militarmente, 5
ae mantener sns relaciones exteriores.

La influencia del ejeaiplo de las Filipi-
nas pesa decisivamente sobre el autor,
i amblen -le encontramos influencias fie
I? doctrina de ia «síntesis» entre Oeci-
úuite y Oriente, cíe Kat Angelino. Pero
IH ea Indonesia ni en Birmania o el Viet-
Nam la «síntesis» se ha desarrollado pa-
tinen y felizmente.' Recetar es más fácil
ipe practicar, faltando el elemento apre-
Süaaáor del mestizaje y ña la asimilación

a' la cultura propia, que con toáoo sus
defectos caracteriza a las colonizaciones
hispánicas. Otras ideas del autor son
más felices: la distribución de los gra-
dos de enseñanza éntíe la vernáculas' co-
mo instrumento pedagógico elementáis y
la europea para la alta técnica que for-
me los profesionales necesarios. La utili-
zación de la Comunidad local —la des-
sa o panyaelwt—• y la coordinación entre
la jerarquía tradicional indígena,, los re-
pifKtjitantes del poder colonial y los
técnicos de los departamentos especiali-
zados. Las instituciones representativas
de tipo electivo directo se nos antojan,
por el contrario, menos fáciles de gene-
ralizar entre las masas.

En fin, el libro do Famivall explica
bastantes cosas de las acaecidas en el
inundo colonial monzónico. De África
apenas tiene referencias basadas ea los
trabajos fie lord Hailey y Baffen; áe las
Antillas y el Pacífico no contiene casi
nada. Dentro de esa limitación, la obra
habrá levantado ya polémicas indicado-
ras de su interés en estos momentos de
crisis en el arte tle gobernar al arando
de color ultramarino. Crisis que el autor
ha sabido cantar con agudeza y genriH-
Kdail.

J. M> C. 'S.

^?. PRECES : Ikitiih Administratían. ira t?ie. Neíherlmtds hidies. Melbonaie. ~I. W.
Chítsldre. Lnl., 1944, 1 vol. (le 120 nágs.

-~— •— The. Indonesian Problem. Facts and Facicrs. What happened siitce iiie end
of ffie Pacijic War. Znd printice, Batavia: iVeó. hid. Gav. Information Sen'ise,
19-17, 1 foll. áe 124 págs.

y/je politice! Evenfs fe tita íiepu&Ix 0/ Indonesia. ¡Y. J. Tke
Inf. Burean, 1948; 1 foll. de 6-í págs.

s agrupado en una sola noía líi-
fica a los tres textos

e en cierto ntedo se p
|píK: tí. La jsrimera es¡ ana ofci'a tiiisSi-a-
•"íf*1 parlk'íílíir. í i t á escrita cuando aáa
e» Ja?i6n oec|3al»a la IiisBííiiáia, pero ya
>¿ í eia eiie sería derrotauo. Dlriase <jue
°a rfla palpita la inquietml iiüisscfaa
¿WJI ía g-gig , | e | neo arcMaiSlogo, coiau
^ ^ ̂  pesar dal cpiiaiismo ás la propa-
típndia oficial, algo les dijera a los I>at£-
VJCOS, <jae a o podría volveres a la siíua-
e2«3 as aaíegnerra.
,„"-" @h?& espolie la aeeiÓH «ficial de ía
-^e&ágollj ygsa. golsernar sus ladlas
t '3IeaIalcs y liar.eriks florseer. lia expo-

sición selecciona los qae jmzpa trozos más
earceterístísos ele la «taa holandesa, que
salea también los más favorables: loa
jariEí'ipios jjolílícos del aBienestur gene-
i*d»j ía preparación, iai»y csioadasa, de
loa feíieioaariíüs y técnicos, la labor sa-
nitaria, la íleft'iisa del pcíriíaoino ÍEÍH-
gsna, l;i previsión nopnlar, la edacaciózt,
el libra eemertfío, el crecímicEío ináES-
írial, el sis-sema gni»«rnatíva y acfosinfs-
tííiliv»- el régimen jisslieial y la tensíen-
eia reÍGHuista y «srreetora de errares.

15 feeíor sale, t;n efeeta. eoiiveacíífe tle
íjpie la administración IioíaEdesa esiasía
servida por gersoBal eoEOfeJor tle ios
proileíaas locales y asíanle 3e sa tarea;
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que fea holandeses respetaba!» los siate-.
mas indígenas de vida, en- todo lo que
no se interferían con snis planes políticos
•o económicos; <juc las minorías estaban
protegidas; que la mayor parSe de los in-
dígenas vivían trabajando y <;ie una mi-
noria había logrado capacitarse profe-
•sionalinente. Y que la Metrópoli no lia-
¡íí£ corado las riqueza» del país id Capi-
tal extranjero, manteniendo una «peería
abierta» más amplia que los regímenes «le
otras posesiones próximas.

Ahora 1>ÍBB: la crisis económica smai-
diaí de 1929-31, coincMeMe eon la ex-
pansión tle los productos japoneses a ¡ba-
jo precio, alteró ese idílico panorama.
Por otra parte, y detrás del libro, algo
quedaba por ser señalado. 3ío todo era

1 paradisíaco en Insulindia. Sin remontar-
nos al clásico «Mnltitují» de Mas llave-
laar, es lo cierto que la política de bmen
ordenamiento de las vacas indonesias, o
sí se quiere de los 70 millones de indo-
«e»ios, choraba en 1941 con los anhelos
de los 40 millones de javaneses, dirigi-
dos por los ingenieros, médico» y abo-
bados nativos con título eiiroiieoa pero
en posición subordinada.

Resalta eÓEiodo echa™ la colpa a la
•oeíipaeión nipona de lo ocurrido. Sin
«luida <jue fwé la cansa próxima del esta-
llido, pero no la túnica ni la ftiiiílamen-
tal. Para explicarnos lo sucedido desde raí
pronto liolandés —que se presenta eouio
comía einroT̂ ecs e impareia!—, las otra^
«ios publicaciones nos relatan los Itsclios
posteriores a 1943. Ambas provienen do
Jos servicios 3iolaaíle=es de propaganda,
y a través de su anonimato se ve la inspi-
ración «le sai disentido polííseci Iiolan-
£¡&, ji-fo del Gobierno provisional cons-
tituido en Baíavia fn 19-18.

lúa primera piiblieaeién sos presenta
el Bábií» iiaeiniieiüo de Is HepáJblrca ia-
«loaésiea eoiao herencia preparada por
los jíipeaeses y desarrollada cproveHsan-
áo el interregno entre la capitalaeióa y
la presencia de fiscrüas iEeíro¡poiiíEBas.
Uesorslen, corrsipción, creeiralento <Ju las
SnSeescias snoversivíjs lejrsas, viaíen-
eias y crímenes, paralizafión de la vida

económica y agresiones contra los pue-
blos indonésicos reacios a la aventara
republicana, es el cuadro, que con abun-
dancia de testimonios .gráficos Ke MOr
jiíosenta. A pesar de ellos, el acnerd'-j
áe Liiiggadyati (cuyo testo fignru en la-
dos obras) prueba la buena fe y la mo-
deración metropolitana, con'esp<iiií!i<1i>
por una acritud tan liostil qrie fia/? preci-
sa la ocupación de parte del territorio in-
donésico. Sjarifoeddin y Hatts se nos
presentan como visionarios desljorífaífeí»
por las masas. Soekarno como ran cínico
profesional del medro; Sjahrir como «REÍ
encarnación fiel odio al europeo. Los
acontecimientos posteriores rovelaat tjiife
una líiiena parte fie estas exposieiojae?
era exacta. Lo que sa «alia completa la
verdad de lo acaecido. A los españoles-
tan viejos en la vida colonial tpse casi
estamos ya de vuelta, nada de 1» narra-
do nos sorprende. liemos conocido <h~
ficiiltacles mayores, sin tener, couio He*
lauda,, la solidaridad, y hasta el apoy''
armado de otros pueblos occidentales pn-
ra recontpiistar lo insurreccionado. Vol-
que Insihterra y los EE. ü ü . , a de«peeb«
lie ai laborismo y ele se antieolctnist-tf •
han «ysidado a su aliatla menor a' resfu-
Wecer un orden muy favorable para sti¿
empresas cosüerciales. El estado «le lo-
javanüse.-: eií 19Í5 no es inferior al de Ic?
filipinos en líSSO. Y, sin .enibargo, fep2-
Sa fuá expulsada del Pacífico, tras «le 3«
atascara de la emancipación de los filipi-
nos, a la que signic» una descarada aist-
xión al país liberador. Resulta curiofs'
qnc lo? Bieáios que oenpan y estimáis*;
irresponsablemente las agitaciones ea «=;
África del Xorte, maniobren en sesíi»^
eontrario cuando da sus intereses se traW
en otros lugares. T no es qae la obra lio'
ísnile«a esté llamada a tener fin. isd'S-
dablemente aáii les queda a los indoa*1"
.«ios «ne reeorrer bastante camino para sa
eapaeiEaezÓB. Ninguna asistencia mep¡-
y nienos onerosa qne la de sus aníigEt»*
metropolitanos. Pero siempre denlro ¡ie

pftnai'jones y forfnas a tono COTÍ el riíss0"
osí los tiempos.
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Hacgais (George): Lé Borbéríe musulmana et l'Orient au Móyeiu-Age. París. Aa-
¡sisar, Editions Montaigne, 1946, 1 vol. de 312 págs.

Icatentoaios presentar al lector ana obra
enya significación no comprendemos
exactamente. No es divulgadora por la
minuciosidad de sns «latos. Tampoco es
faite áe nina investigación original; D
por lo aneaos no añade nada ,a los traba-
ios del autor sobre Berbería aparecidos
nada menos que en 1913. Nos resistimos
a dbsíficasrla como fruto del dilettanlis-
nía histórico de nn sabio envejecido. La
©Ijra quiere ser una 'mus no grafía <jne lla-
me la atención de los lectores sobre un
aspecto cpie el profesor Margáis juzga
degciiiáaáo, de la historia berberisca:
Jas relaciones con el Oliente en la Edad
Medie.

El leí* motiv de estas relaciones es la
continua vacilación entre las tentativas
orientales de subversión de Berbería, y
las, relaciones berberiscas, afirmando una
personalidad impuesta por el medio geo-
gráfico y por el agente Iraniano. En ri-
gor ea esa gerie de tentativas de desigual
resaltada, el Oriente nmsnliBán continúa
aljtsresslí&nico, piies si los Imperios pre-
clásicos rao lograron pasar la Gran Sir-
'o, era eamiúo Bizancio dominó hasta el
Estrepito. Pero la acción musulmana se-
ra {listante. En lugar de una dominación
i&arginal, snperpaesta a pueblos que no
logtó fundir, -obtiene un éxito insospe-
rfiaáo: la islaioizaeión de la Berbería.
Ksta islamiisación, que el libro no aca-
be. de aclarar por qué se proclnjo, annqna
fiante cómo so produjo, va acompañada
«6 la araljización parcial. Entendiendo
par parcial, decreciente de Este a Oeste.
j£Hae2 queda completamente arabizado.
" e Ja leagna púnica de San Agustín no
mean nada; Argelia — actual-- casi ío-
^1 Marruecos aelnai, sólo en una mitad,
tetíaaa. llanera y oficial.

d autor destaca eon énfasis que no
jí'KffGa Jas primeras correrías superfina-
*s de \®s orientales, sol>re todo árabes,
^5 idamizadaras, SÍEO la gran invasión
sdaíi el siglo ix. Hasta entonces, lasg ,
^"asyígg eristianas y judías, y los gra-
fas aislsaos montañeses viven su vida

a. 151 poder político se asienta
rafea foneacioHes fugaces, más o me-
T!sa ssgclarmeiate sometiías o dirigidas

desde el Oriente árabe. Después, y por
lilla eSfraíía paradoja, el ensamblaje pro-
duce formacioaes independientes que os-
cilan entre dos polos de atracción: el
Oriental y el Occidental, éste en su ma-
yor parte español. Pero cuando el lector
espera con ansiedad una versión original
del aflujo y reflujo iberomagrebí, se en-
cuentra con trozos de relatos viejos, snb-
eslimatorio» de RH papel por compara-
ción a la atracción del polo Oriental.
Hay en este aspecto una involuntaria
si no injusticia, al menos contradicción.
El autor no cesa de afirmar que es la su-
perioridad y la proximidad «le lá civi-
lización andaluza las que dan sil origi-
nalidad a los medios de vida berberiscos.
Desde la época omey.a a la expulsión ha-
jo Felipe III, intelectuales, guerreros,
estadistas, profesionales y arfeííi'iKvs e?-

. tan emigrando continuamente a través
del mar. para constituir las capas supe-
riores de las que lian salido la civiliza-
ción urbana y pacífica At Túnez, supe-
rior á sus vecinos berberiscos, y lo qne
en Marruecos había (le estable, inclu-
yendo el Majzei!. Pero tst contraposición,
ni el arte ni la técnica andaluzas transfor-
man lo inficiente la fisonomía de er-tas
prolongaciones del Oriente, pura alte-
car su sello oriental. Más aún: el Korte
de África aparece como perenne dueño o
director de los raninos de la vida penin-
sular, a la (jae está enviando oleadas
que en el final del libro acaban con la
triada Almorávide-Almoliade-Beni Mc-
rin. El lector no sabe, cómo de pronto
anarecen los cristianos en el Estrecho^
ni cómo pueden los inferiores mantener,
su superioridad faltos de base para ello.

N» se eiea, p«r la anterior objeción,
que el libro carece 3e valor. S i mucho
inenos. 13 profesor Marcáis lia incurri-
do solamente CE el viejo defecto alirapi-
renaico, de ocuparso de «cesas de Espa-
fias —o tocándolas mny ile cérea—s sin
proínndisar macho en sus fnentes. Aun-
que este libro, ««festinado a los no ara-
bízantcs» sólo se raatte eje los redacíaflos
o tradneidos en usa leagaa Oceideaíal,
apenas asedia daeejsi de sonAres Ms-
pénieos —el más nuevo de 1929—, Í?S £51-
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team en sus copiosas Ikiaatlas bibliográ-
ficas. Aparte (le esto9 -el autor resulta ser
profundo conocedor del detallo, descon-
certante y confuso para el lector, de los
incesantes cambios experimentados en él
escenario descrito, din-ante el período
que ©ubre el relato. Quizá sea poco siste-
mática la mezcla de los diferentes aspec-
tos de ese relato; el autor ha preferido
sacrificar a la sincronía' la claridad me-
diante la agrupación de los capítulos si-
milares.

La obra contiene tres partes. En la
primera, «Berbería bajo la tutela Orien-

tal», hay tres capítulos: Orientaliaaeíéíi.
Renacimiento (siglo ix) y Crisis («poca
fatimíta). En la segunda, sólo treta .con-
sagrado a la «Invasión Mlali», con espe-
cial atención para la salida al mar de
los senhaya. En la tercera, «Liberación
de Oriente», otros tres capítulos: As-
censión Hiogrebí (ulmor'úvide), Apogeo
(almohades) y Declinación. El lector juz-
gará por los epígrafes, no sólo de la pon-
deración del plan, sino de 1
eión del autor.

J. M.=

Esimo GUIKEA : En al país de los íPamúes. Instituto de Estadías Africanos
• 1947, 160-págs. ' -

El autor no ha pretendido en este libro
otra cosa que hacer un relato anecdótico
de sus peripecias en las selvas de la Gui-
nea Continental adonde, le llevaron otros
propósitos de más envergadura, que die-
ron por resultado el magnífico libro ya
señalado en estas piscinas titulado Geo-
botánica de la Guinea Continental. Se
trata, pues, de mi libro resultante de ob-
servaciones accesorias, necesariamente
superficiales, ya que la búsqueda de las
plantas era el principal objetivo

Ros ofreee Guinea una amena narra-
ción en «pie incidentes pintorescos y des-
cripciones literarias sirven de pretexto
para atinadas observaciones sobre, el me-
dio ¡inmuno que encuentra en sus reco-
rridos y que hacen lamentar la falta de
preparación especializada y la brevedad
de la estancia, pues de lo contrario la
aportación del señor Guinea al conoci-
miento de, nuestra colonia en su aspecto
etnográfico hubiera podido equipararse

al por él realizado en el 'aspecto Isotá-
nico.'

Kl libro, resulta de gran anienidladl e in-
teresante para conocer las impresiones
personales del autor ante, un medio tan
en contraste con el suya habitual eeiGO
la selva guineana. La embriagues floris-
tica de los primeros momentos deja pase
poco a poco a una soterrada nostalgia
de mundo civilizado. Kl íiltimo capíínl»
es un canto a la ciudad. «Ni una pala-
bra más del bosque. iN'<i más paáeeer la
doloresa incomprensión de a§Eela«s
hombres primitivos. El sufrimiento «Me
produce luchar con sn nTf»ntaIiflf*1. tan
divergente oe la del blanco, se iiaee G
veces difícilmente tolerable.» «E?ta es la
lección más importante que aprensa e-P
nii recorrido de este verano per el 5'°='
que. La de estituair eonio una COSE FJZIXS'
villosa la civilizaciÓH del hombre Maa«"O.»

3L.
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